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La pitahaya es una planta me-

soamericana que actualmen te 

tiene arraigo en la tradición 

cul tural de varias naciones de 

Amé rica y Asia y es bastante 

conocida en todo el mundo. En 

distintas épocas ha inspirado 

números expresiones plásticas 

y literarias que ha contribuido 

a que sea cada vez más reco-

nocida.

En el trabajo de estudio e 

impulso de su cultivo y aprove-

chamiento se identifi caron y si-

guieron con especial interés 

distintas expresiones artísticas, 

históricas y literarias relaciona-

das con esta interesante planta. 

Al principio se utilizaron como 

elemento estético y referencial 

en cubiertas e interiores de pu-

blicaciones.

La pitahayas son plantas 

cactáceas originarias de Amé-

rica tropical que, a pesar de 

co nocerse y utilizarse desde épo-

cas ancestrales —mucho antes 

de la llegada de los españoles 

al continente—, hace tan sólo 

tres décadas que adquirieron 

importancia como cultivo co-

mer cial, primero en Colombia 

y después en otros países.

Son plantas trepadoras, 

rastreras y rupícolas. Las que 

crecen silvestres generalmente 

viven apoyadas en otras plan-

tas, a las que llegaron a partir 

de semillas transportadas por 

aves; las cultivadas, requieren 

de soporte, que pueden ser tu-

tores vegetales vivos o estruc-

turas construidas con distintos 

materiales.

Hasta hace poco las pitaha-

yas cultivadas estaban clasifi ca-

das en dos géneros botánicos, 

Selenicereus e Hylocereus; aho-

ra están integradas en el se-

gundo género, que pertenece 

a la tribu Hylocereae, a la subfa-

milia Cactoideae y a la fami-

lia Cactaceae. Forman cuatro 

grandes grupos, con amplia 

variación en cada uno de ellos. 

Al primer grupo pertenece la 

pitahaya amarilla de fruto espi-

noso, la que correspondía al 

género Selenicereus; al segun-

do, las pitahaya rojas de pulpa 

roja; al  tercero, las pitahayas 

rojas de pulpa blanca y, al cuar-

to, la pitahaya amarilla de fruto 

sin espinas. En consecuencia, 

son diversas las pitahayas que 

existen de forma silvestre, que 

se cultivan, que se consumen o 

que inspiran a los artistas plás-

ticos, literatos, poetas y creado-

res populares. 

La palabra pitahaya pro vie-

ne del idioma taíno, que per-

tenece a la familia lingüística 

ara hua ca: signifi ca “fruta es-

camosa”. Ese nombre es el que 

adoptaron los colonizadores es-

pañoles y el que consignaron 

los cronistas desde la primera 

referencia del año 1494. Tiem-

po después erróneamente co-

menzó a aplicarse esa misma 

denominación a las frutas de 

cactáceas columnares. Y se 

generó confusión, que en parte 

fue subsanada manteniendo el 

nombre pitahaya para la fruta 

escamosa y asignando el de 

pi tayas a las segundas. No obs-

tante, cuando comenzó a pro-

ducirse comercialmente, en 

Cen troamérica se le llamó pita-

yas a las primeras, situación que 

por fortuna se enmendó al po-

co tiempo; en caso de Mé xico, a 

las frutas de cactáceas colum-

nares todavía se les llama pita-

hayas en Colima, Sinaloa, Baja 

California y Baja California Sur.

Lo importante es que a las 

frutas motivo de interés en esta 

publicación se le identifi ca sin 

mayor problema como pitaha-

yas, si bien en el ámbito inter-

nacional ya es muy común la 

denominación de dragon fruit, 

originado de la popularización 

de esta fruta en varios países 

asiáticos. De hecho, la mayoría 

de la solapa
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de las obras plásticas llevan en 

su título las palabras dragon 

fruit o su integración en dragon-

fruit, son varios los artistas plás-

ticos que las pintan como mi-

tológico dragón y ya existe la 

leyenda de la fruta dragón.

La pitahayas tienen muchas 

denominaciones locales o re-

gionales. En México también se 

les conoce como junco tapatío, 

pitahaya orejona, pitahaya reina 

de la noche y tasajo. En el idio-

ma maya de Yucatán se les de-

nomina como wob, sac wob y 

chac wob. En Francia, a la plan-

ta y a sus frutos se les conoce 

como cierge rampant o poire de 

chardon; en Alemania, echte 

stachelbirn o distelbirn; en los 

países de habla inglesa, Cinde-

rella plant, night blooming ce-

reus, crawling cacti y strawberry 

pear, en Brasil cordeiro tre pador 

o cardo ananas; en Japón, Viet-

nam, Malasia, Filipinas y Taiwán, 

fruta dragón, y en Israel fruta 

roja del Edén.

Su cultivo en buena medi-

da sigue siendo tradicional, so-

bre todo en huertos familiares. 

Hace tres décadas se inicio su 

ma nejo en plantaciones espe-

cializadas. Se cultivan principal-

mente en América (Colombia, 

Nicaragua, México, Gua te ma la 

y Ecuador), pero en 1830 la pi-

tahaya roja de pulpa blanca fue 

llevada de un puerto me xi ca no 

al puerto chino de Cantón, de 

donde poco a poco se extendió 

a varios países de la región 

(Viet nam, Hong Kong, Taiwán, 

Malasia, Filipinas, Singapur) 

donde hoy día existe la mayor 

superfi cie cultivada del mundo. 

También hay plantas en jardi-

nes o en pequeños huertos de 

otros países, como una es pe-

cie vegetal exótica.

Las pitahayas tienen usos 

alimenticios, medicinales y or-

namentales, y es amplio su po-

tencial de industrialización para 

la obtención de pectinas, colo-

rantes, jaleas, mermeladas, vi-

nos y bebidas energizantes, tal 

como se refi ere ampliamente 

en una publicación.

Los cronistas que llegaron 

a América en el siglo XVI dieron 

cuenta de la existencia de las 

pitahayas. Pedro Mártir de An-

glería (1457-1526) fue el pri-

mero en reportarla en 1494. 

Son bastante ilustrativa las 

des cripciones realizadas en 

1535 por Gonzalo Fernández 

de Ovie do y Valdés (1478-

1557), en 1560 por Diego de 

Landa (1524-1579), en 1565 

por Tomás López Medel (1520-

1582) y en 1582 por Juan Ló-

pez de Melgarejo (1546-?), en 

textos que están incluidos en la 

sección Historia de esta pu-

blicación y que se refi ere a las 

ca racterísticas y usos de los 

cua tro grupos de pitahayas. 

Gonzalo Fernández de Oviedo 

y Valdés elaboró la primera ima-

gen conocida de la pitahaya.

Destacados escritores con-

temporáneos, entre los que se 

encuentran el Premio Nobel 

Mi guel Ángel de Asturias 

(1899-1974), el poeta y escri-

tor André Breton (1896-1966) 

y el nove lista Jack London 

(1876-1916) las incluyen en 

sus obras. Poe tas de varias na-

ciones, entre los que se hallan 

Ramón Vélez y He rrera (Cuba, 

1808-1886), Clemente López 

Trujillo (México, 1905-1981), 

Erasmo Ro drí guez Barreto (Co-

lombia) y Adria no Corrales 

Arias (Costa Rica) le han es-

crito y cantado a las pitahayas; 

en las tradicio nes populares de 

Yucatán existen versos, llama-

dos bombas, que se refi eren a 

ellas. En la cultura popular de 

Asia ya cobró for ma la leyenda 

de la fruta del dra gón, en un 

interesante sincretismo entre 

un elemento mi tológico pro-

pio y una planta que incorpo-

raron a su tradición cul tural.

Este nuevo libro dedicado 

a las pitahayas es más que una 

segunda edición, pues incluye 

muchas más obras plásticas y 

tiene secciones de historia y de 

literatura con su propia identi-

dad, que incluso quedan paten-

tes en el título.

p

Adolfo Rodríguez Canto



1
4

8

CIENCIAS 131-132  ENERO    JUNIO 2019

Las 200 obras plásticas 

com prenden 116 pintura (48 

óleos, 44 acuarelas, 15 acrí-

licos, 2 murales, 1 pastel, 1 

gou ache, 1 decoupage y 4 téc-

nicas mixtas), 47 fotografías, 

15 obras digitales, 14 dibujos 

(a tinta , con grafi to y con lá-

pices de co lores), 3 grabados 

(en metal y en hule), 2 tallados 

en madrea, 2 tejidos y 1 papel 

maché. 

La obra más antigua es de 

1535, el dibujo hecho por el 

cronista español Gonzalo Fer-

nández de Oviedo y Valdés. A 

Finales del siglo XVIII, como par-

te de su trabajo en la Real Ex-

pedición Botánica a la Nueva 

España, Atanasio Echeverría y 

Godoy y Juan de Dios Vicente 

de la Cerda elaboraron dos 

obras (Cactus triangularis e 

Hylocereus undatus). En el siglo 

XIX el ilustrador inglés Walter 

Hood Fitch elaboró las obras 

Hylocereus trangularis (1836) 

e Hylocereus mona canthus 

(1854). Todas las demás crea-

ciones son del pasado y del 

pre sente siglos. Del pasado 

sig lo las más remotas son cin-

co acuarelas pintadas en 1906 

por la ilustradora británica Mary 

Emily Eaton para la célebre 

obra The Cactaceae. Descrip-

tions and ilustrations of plants 

of the cactus family, de Natha-

niel Lord Britton y Joseph Nel-

son Rose; le sigue Cereus le-

mairei, pintada en 1921 por el 

alemán Friedrich Karl Johann 

Vaupel, dos fotografías del ex-

plorador francés León Diguet, 

publicadas en 1928 y que son 

importantes porque ilustran el 

aprovechamiento que desde 

ese entonces se hacía de la 

pi tahayas; Pitahayas de Frida 

Kahlo (1938); Naturaleza muer-

ta con pitahaya, de Amelia Pe-

láez (1942); Flor de pitahaya, 

de Rolando Arjona (1950); La 

vendedora de frutas, de Olga 

Costa (1951), Naturaleza viva, 

de Frida Kahlo (1952), y Pitaha-

yas de Roberto Ossaye (1952). 

Las obras restantes son prin-

cipalmente de las tres últimas 

décadas, tiempo en el que se 

extendió en todo el mundo el 

conocimiento y el interés en las 

pitahayas.

Las 200 obras son crea-

ción de 140 artistas plásticos, 

lo que signifi ca que de algunos 

se incluye más de una obra. No 

se encontraron artistas que 

cen traran su trabajo en la pi-

tahayas, pero es relevante que 

la serie de siete obras de la 

crea dora alemana Elena Yacu-

bovich dé cabal idea de todas 

la pitahayas, y que el culti va dor 

brasileño de pitahayas, An to nio 

Jose Dal Moro, junto con sus 

nuevas variedades ofrezca una 

amplísima colección fotográfi -

ca. Algunos creadores son co-

lectivos, como los grupos de 

artesan@s de Yucatán, los in-

tegrantes de un taller de arte, 

dos muralistas y los dos dibu-

jantes de la Real Exploración 

Botánica a la Nueva España; 

otros son corporativos, como 

los de los periódicos o empre-

sas bajo cuyos nombres apare-

cen una fotografías. Hay crea-

dores a los que solamente se 

les anota su seudónimo, tal co-

mo se identifi can en sus sitios 

web o en las redes sociales.

La conservación, el mejora-

miento y al diversifi cación de 

formas de aprovechamiento de 

las pitahayas son imprescindi-

bles. Pero las miradas desde 

las artes plásticas, la historia y 

la literatura también son nece-

sarias, además de placenteras; 

estas miradas igualmente pue-

den contribuir a hacer aún más 

patente la importancia de este 

recurso fi togenético. Ojalá este 

libro sirva a ese propósito. 

Fragmento de la Presentación.


